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LA GUERRA CIVIL. 


En la época del verdadero retroceso, en 
aquellos siete siglos que mediaron entre Carlo- 
Magno y Carlos 52, las instituciones, las cos- 
tumbres sociales, sufrieron como.es sabido una 
decadencia, que asimiló mucho á la barbarie 
de los conquistadores la condicion de los pue- 
blos consquistados. Y no puede decirse sim- 
plemente que la Europa yolvió al estado pri- 
mitivo de su civilizacion, ó si se quiere á la 
«civilizacion de los pueblos asiáticos que la po- 
blaron. Esto no hubiera sido sino pérdida de 
tiempo. Los pueblos sometidos al yugo de los 
«Invasores precipitados del Norte, al paso que 
vieron destruir sus instituciones y prácticas, 
recibieron en una gran estension las de los 
vencedores. Ni fué tampoco una mera sustitu- 
cion, imposible de ejecutar con usos arraiga- 
dos por siglos, y que han llegado á constituir 
na manera de ser. La de la Europa en la 
Época á quenos referimos vino á consistir en 
una amalgama heterojénea de sanos y de bár- 
Paros principios; aunque es indudable que los 
rimeros esperimentaron una modificacion tal, 
e perdieron casi toda su virtud. No nos ad- 
emos pues de haber visto ocupando el lu- 
de las Pandectas al Fuero Juzgo y á las 
apitulares de los Reyes Francos. Figuran en- 
los mayores absurdos de aquella época los 
que reinaban en la decision de todas las 
ones públicas y privadas. : Los juicios de 
tiguedad para el esclarecimiento de los 
' y aplicacion de las leyes, en que cleva- 
voz Demóstenes hi Ciceron, habian 
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cuando llegan á hacer imposible el arreglo pací. 
fico de sus diferencias, 


primer dominio; y al duelo remplazan otra 
vez los juicios públicos para la decision de las ] 
causas civiles y criminales, Imperfectos, atro- % 
ces eran ellos al principio de la restauracion. 
Parece que no se tratara sino de condenar al 
demandado, y de ajusticiar al acusado. Las O 
ideas de justicia, el respeto á la inocencia, no 
eran cosas porque se afanasen mucho los tri- 
bunales de aque! tiempo. La molestia de estar 
sentado un Justicia era muy bastante razon 
para despachar pronto un proceso sentenciando 
contra el reo. Peroá pesar de todas estas ini- 
quidades, ó mas bien, actos de inconcebible jg- 
horancia, el principio de un juicio por la auto- 
ridad habia recobrado su imperio. El duelo 
no sirvió ya como prueba de tener razon, sino 
solamente como un medio de satisfaccion vin 
dicativa. Siguiéronse haciendo honores al va- 
lor; pero no se le atribuyó ya la virtud de ir 
siempre acompañado de la justicia. 

Adelantaado mas en la nueva era dela ci- 
vilizacion, vemos en nuestros dias que aun la 
guerra internacional toma un carácter diverso 
del que ostentára con horror en la edad me- 
dia, y tambien en la antiguedad, que en este 
punto no estuvo mas avanzada. No tan solo 
se ha hecho mas humana, ahorrando toda aque- 
lla porcion de mal que no es necesaria para 
su objeto, sino que es mas rara. Convencidos 
los Estados del enorme perjuicio que la guerra 
ocasiona á todas las partes belijerantes, y de 
que es unenemigo formidable de la industria, 
materia de su especial proteccion, porque es 
tambien la fuente desu prosperidad, la esqui- 
van todo lo mas que pueden, y no tienen á des- 
honra proponer y aceptar arbitrios pacíficos 
para la solucion de sus diferencias. 

La guerra civil es de todas las colisiones 
entre hombres la que parece haber aprovecha- 
do menos del espíritu de suavidad de la época 
presente. Una mirada dolorosa es la que nos 
muestra la situacion de los pueblos donde ella 
ha clavado su garra. Es un principio harto 
funesto, pero no menos real, que mientras mas 
estrechas son las relaciones de los hombres en. 
tre sí, mas violentas y crueles son sus enemis- 
tades. La fraternidad misma que liga á los in- 
dividuos de una nacion es pues precisamente la 
causa mas poderosa del furor de su encono, 


Y como el derecho 
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; 'oveido de me- 
de jentes,ni ningun derecho, ha pi oveido SS 
dío para intervenir en estas cuestiones, po A 
ca de la civilizacion, de la filantropia y: E 
razon ha sancionado de hecho una E 
horrenda, á saber, que no hay bs 2 cd 
+ terminar la guerra ed sino el completo 
artido'sobre otro, ; 
p o aunque por diverso camino, 
las cosas marchan de tal medo, que cualquiera 
observará ya tambien un modo de evitar la 
guerra civil, el cual es una consecuencia de 
otros principios, si bien no un instrumento de 
voluntaria aplicacion. En los paises consoli- 
dados, el principio del órden impera definitiva- 


dan casi reducidas á la que ofrecen unos pocos 
criminales.con el poder judicial, que represen- 
ta á la sociedad entera. Pues bien, en Sud- 
América mismo, donde la guerra civil parece 
mas arraigada, el principio del órden se atrae 
las simpatías y la defensa de mayor número. 
Es en lo último que hemos imitado á Europa y 
UN los Estados-Unidos, pero ya la idea está entro- 
Y nizada. Va haciéndose do mal tono pertene- 
Ñ cerá las filas de una oposicion awmada. Se 
reconoce el derecho de censurar al Gobierno; 
pero se niega el de atacarlo con la fuerza. Y 
para convencerse de ello, veamos la situacion 
de Chile, Venezuela y Nueva-Granada, donde 
manifiestamente el principio del órden es profe- 
sado. por las mayorías. Enel Perú tambien, 
¿qué es lo que está demostrando la historia de] 
Gobierno Directorial? Proclámasele para ma. 
tar la anarquia, y sostiénesele por los hombres 
sensatos, para que sofocando la hidra revolucio. 
| haria, que aun pretende levantar sus últimas ca. 
¿ bezas, funde el. sistema de órden y de tranqui, 
lidad, á cuya sombra esperamos la ventura que 

no hemos podido disfrutar hasta ahora. 


CORRESPONDENCIA FACCIOSA, 
Senor e vero, e den trovato, 
CARTA L 
Ayacucho...... Febrero de 1844. 
Mas Ma querida esposa. 
No puedo pintarte el placer que recibí con 
larga carta que me dirijiste, aprovechándote 
salida agomarsino y demas jefes. El. 
e su familia, en medio de:-tantos 
menos de ser grato. 


o en otras ocasiones la ra pidez: 


ando por todo, porque, . 
:0sa que atropellar en el. 
nos dirijimos 


despues el 


mente, y las luchas entre sús individuos que- 


2 huestro ejército es brillante; 


marchamos desde Moquegua: 


las; porque: 


eloria, querida mia, haber Marcha 
triunfo en triunfo hasta el otro lado do de 
rimac en poquísimos dias! Daba E Aba 
el Cuzco hablar al Jeneral Nieto sobe 9r en 
maravillas, sacando á Epam'nondas, e 
tóteles, y á Hipócrates, y en fin, á Lo Aris. 
jenerales de la antiguedad... Mira: el . log; 
hijo que tengamos le ponemos por nomby q 
loponeso, y si es mujer Calígula... 0e- 
AS O LOS s . 9 me 
gusta el Jeneral Nieto! ¡Quiera Dios dee 
él' quien quede despues de las elecciones 
dicen que han de ser muy reñidas, ue 
Pero vuelvo á la campaña. Quedamos en 
Andahuaylas. Nose puede negar que el Jeno 
ral Castilla vale lo que pesa para estas Cosas, 
El 27 de Diciembre Jlegamos á aquel pueblo 
El supuesto Director, que supo huestra Negada 
que venia á ser como la salsa del plato de Oc. 
bamba, fugó precipitadamente. y nos abandonó 
el Norte; de cuyas resultas nos estuvimos un 
mes entero en Andahuaylas, sin que un solo 
hombre pasase el Pampas, porque el Jeneral. 
Castilla. decia que no convenia por entónces. 
Por fin, Ayacucho ya estaba cansado de ey. 
perarnóos, y Andahuaylas cansado de sufrirnos. 
Habiamos chupado todo el jugo de los an- 
dahuaylinos, y era preciso buscar la madre 
de Dios. por otra parte. Asíes que el Jene- 
ral Castilla montó denodadamente á caballo, 
y vino en marcha triunfal, sin que nos hubie- 
ran podido resistir los enemigos hasta nuestra 
entrada en Avacucho; porque por nuestra bue- 
na suerte, el camino: estaba enteramente fran. 
co, á consecuencia de la fuga gel titulado Di- 
rector. Y aquí hemos encontrado efectiva= 
mente, comó esperabamos, la madre de Dios; 
porque hacia tiempo que no veiamos blanca, y 
sin mas que unos cuantos pares de grillos, y 
unos Cuantos dias de cárcel, hemos logrado un: 
empréstito voluntario. de 30,099 pesos, que es 
cosa que deja con la boca abierta á todos los 
que conocen este pueblo. Nuestro Jeneral en: 
Jefe es hombre que en materia de recursos, se 
mantiene tieso que tieso con los que han de 
aflojar la mosca; y como tambien habian corri-- 
do por aquí varias noticias sobre el modo con 
qué hemos provisto la caja militar en Moquegua. 
Tacna y Tarapacá, la jente esta, mediante los in-- 
gredientes que mas arriba menciono, ha necest-: 
tado poco para contribuir gustosísima con todo 
lo que se le ha pedido, ¡Que verguenza para 
el Director! ¡En un mes de Ayacucho no ha sa- 
cado un solo centavo, y á nosotros nos sale la 
saca á tros mil pesos por dial. ¿Y hombres C0- 
mo €se quieren mandar el Perú, y encuentran: 
quien los sostengan? -Es hasta donde puede 
llegar la degradacion peruana .... ; 
da desgraciadamente no se podrá expr 
mir mas á los patriotas de este vecindario, PP!” 
que se les: ha exprimido hasta el último ade!” 
ne de substancia; pero ahí está Lagomarsibo 
que debe pescar en: el Cerro. otros treinta Mi 
P£sos, que en las presentes cireunstancias P% 
Vendrán de perilla. Y, ya tú ves ¿quien JE te 
$ Impedir á Lagomarsino ir al Cerro? dd 
Aquí hemos recibido la. noticia. del 2/9 


ronunciamiento del Corone! Deustua. 
pjos0 Eos son los Deustuasj ¿no es verdad? 
que de embaucó á Vivanco de la manera 
picen SA leta: QUE le chupó dinero: que estuvo 
gras O onsiderado entre los directoriales; y cuan- 
muy nos lo pensaron ¡zas! les dió la patada. 
dr cra que con este servicio tenemos ya 
pe ma el camino hasta la Capital, y á fé mia 
franco en qué se para el Jeneral Castilla 
que prender su marcha. “Señor, vamonos á 
ara € No, no, no conviene. Ahí veremos, 
e; Veremos. Vivanco en Lucanas....—Mar- 


ciomos en las ag z las: 
cil.oo QUE pas guas, que pasen las aguas. 


Está en Lucanas, está en Lucanas”...—De mane- 
aque aqui nos tienes encantados, mirandonos á 
las Caras UNOS á Otros, sin poder ir para ade- 
lante, Porque Vivanco está en Lucanas: ni mar- 
char sobre nuestra Izquierda, porque. Vivanco 
está en Lucanas: ni retirarnos, si quisieramos, 
orque Vivanco está en Lucanas: y ya estamos 
qpestados con este Vivanco en Lucanas, que es 
la razon que dá el Jeneral Castilla para dejar 
sar dias y dias, y estar aquí mano sobre 
mano; y lo que yo saco en limpio de todos los: 
cálculos de nuestro Jeneral en Jefe es, que el úni- 
cocamino que tenemos llano y expedito es el 
de la montaña, consideracion que, hablándote 
contoda franqueza, me dá muy mala: espina, 
y muy perversos ratos, y mucho que cavilar. 
Yase vé; digo lo que dice el Jeneral Castilla: 
“este modo de hacer la guerra del cadete del 
“Director es lo mas estrafalario del mundo. ¡Me- 
“terse en Lucanas! ¿Donde se ha visto en nues- 
“tra revolucion que un ejército se vayaá Luca- 
“ms! El quees hombre, y soldado, y valiente, 
para; y balazo va, y balazo viene, y asunto 
ido. Pero, no señor: cuélese U. en un 
o, y no deje U. que el enemigo ande 
s, ni para adelante, ni tenga partido 
ar, ni pan quecomer.. No hay pa- 
ara tales disparates.” Esto es sin 
el run-run' que está corriendo de 
llegado un propio al Jeneral anuncian- 
Ós enemigos han ocupado nuestra re- 
creo que no sea cierto, porque 
jos noticiotas de esta es- 
abo salen falsas; lo que 
¿Ja gran opinion que 
, que hace que todo 
wnos parte del vue- 
E Uorióne de 
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Y 
ñ Cuenta de todos moros, con que dentro 
de quince dias, tendrás victorioso entre tus bra- 
Z0s á tu amante esposo--Pigmalion. 


TRATADOS CON LOS FACCIOSOS. 


Ya que estamos en Lima, á media tregua 
entre directoriales y faceiosos; Ó sea,como quie- 
ren los facciosos, entre constitucionales y direc- 
torialés, porque hoy pienso pasar por todo; ya 
que va á darse una batalla y que al fin todos 
s0mo0s peruanos, y os agrada que allá lejos ha- 
gan otros las cosas, y estarnos aquí nosotros con 
las manos cruzadas, esperando á ver quien ven- 
ce para gritar ¡que viva! y criticar al vencido, y 
alabar al vencedor; ya que estamos en situa- 
cion tan hermosa, y que tanto nos acomodz, 
podemos entrar en algunos arreglos necesarios 

. para el dia de la victoria. 
Por cortesía pongo por delante el dia de: 
los facciosos Ó constitucionales, que todo se va 
allá, y tambien porque, para ese caso, muy poco 
ó nada hay que arreglar. En dos palabras voy 
á decir lo que sucederá. 
Llega'un propio á la Comandancia Jeneral, 
ó á la Prefectura, trayendo la noticia de la der- 
rota de nuestro ejército, y el Señor Prefecto 
y el Señor Comandante Jeneral se reunen y 
empiezan á dar sus órdenes para marchar con 
todo: lo necesario á Ica. Ó á Arequipa, Ó para 
hacer lo que mas convenga, que será sin duda 
resistir en Lima, en donde, como en Arequipa 
y en Ica, hay decision y entusiasmo , y hay 
tambien mas elementos de fuerza. Entre tan- 
to los facciosos que han ido á la voz de pro- 
pio á orejear, como ellos dicen, por las oficiñas, 
han visto en un patio de palacio la mula en que 
vino ese propio, cubierta de sudor y fatigada. 
¡Santo Dios! ¡para qué es mas? ya no dicen otra 
cosa por las calles sino: que el Director que— 
dó muerto en el campo de batalla, segun les 
ha contado el propio en confianza: que el Jene— 
ral Vijil fué lanceado miserablemente: que los- 
Jenerales Pezet y Bustamante quedan heridos y 
prisioneros: que todos, todos están presos: que 
no ha quedado quien la cuente: que el Jene- 
ral Castilla se portó como un héroe en el com- 
bate, y despues, con la mayor jenerosidad, dió 
la mano al Jeneral Vivanco, al quitarle la espa= 


da, (sin duda despues de muerto): que Lago-" 
marsino cargó tres veces por la derecha, y la: 


artillería dos por la izquierda. Nose diga que 
esto es broma, porque bien saben los faceiosos 
que en el combate de Trafalgar daban los cuer- 
pos de artillería gruesa unas cargas tremen 
das. La pequeña diferencia de haber sido es- 
to en el mar y aquello en tierra, MUY poco 
les importa. 

Mientras esto hablan los mas parleros de 
los constitucionales, otros mas activos se van 
á meter las narices por los zaguanes de las ca- 


sas de los ministros á ver si ya sacan los baules,. 
y osi ya entran las mulas y el carreton. Otros: 


O 


DARLA AA AR TI 


AZAR PA 
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; a le la mujer del jeneral y del 
van á ver la pata ; á4 los criados: examinan 
coronel: preguntan 4 tal que sale y al que 
atentamente con la vista al á las monjas ó al 
entra: quieren saber sl se MAA lo Tan BR 

á e . despacito cuando recibio 
Callao: sl lloró fuente ES tante para contar- 

la noticia. Todo es muy imporlable par lo 
interés por la causa á los von- 
lo, en prueba de y lo. Pero mas impor- 

cedores,cuande vayan llegando. Pere A AS 
tante es lo que hacen otros que no se due men 
en su negocio. Se ocupan sériamente en hacer 
tres ó cuatro borradores dela acta de pronun- 
ciamiento de la Capital, para en cuanto se va: 
Í yan estos facinerosos, que ya están barriendo 
| cuanto dinero hay en la Tesorería, y envián- 
dolo en capachos tapados con paja á casa del 
Comandante Jeneral. ¡Que maliciosos son es- 
tos constitucionales! Otros tres ó cuatro, los 
que escribieron la “Centella,” están cosiendo 
con mucho cuidado algunas colecciones de su 
papel para irá ponerlas en manos de $, E. y 
de los señores jenerales en cuanto lleguen, pa: 
va que vean sieso no merece una vocalía ó 
una administracion de rentas. Mientras cosen 
dicen admirados. “¡Vea U. cuanto ha salido de 
esta cabeza! Puesá fé que esto vale tanto ó 
mas que la batalla. ¿Qué hubiera hecho el Ejér- 
cito si nose le hubiese preparado así la opi- 
nion?” En fin, hagan cuanto quieran en ese su 
dia de gloria, que para ese caso no tenemos 
los directoriales otro arreglo que proponerles 
sino que no se acerquen mucho á nosotros, y á 
nuestros baúles, y que nos dejen en paz como 
nosotros los dejarémos á ellos si nos resolvemos 
á irnos. Ese será un adios con el qué todos 

qn quedemos muy contentos. 
t Si la noticia es al reves, tampoco hay gran 
cosa que convencionar. Podrán UU. los cons- 
titucionales decir, sin que nadie les embarace, 
que hubo traicion: que Castilla salvó toda la 
infantería: que echó toda su artillería en un 
rio para que no aprovechase de ella el Jeneral 
Vivanco: que el ejército de este quedó des- 
trozado, porque Castilla no tiraba con bizco- 
chuelos: que todavía quedan Nieto y San Ro- 
iman, y qué sé yó.... que pedirán auxilio á Bo. 
$ livia, y que el Norte anda no sé como. Digan 
4 lo que quieran, sobre eso no tenemos arreglo que 
_Proponerles. Lo único que les pedimos muy 
encarecidamente es que las cosas queden desdo 
hoy ¿n statu quo. 

Nos esplicarémos. Recorran UU. sus filas 
para ver de qué se componen.—12 Oficiales 
reformados, ó base del partido.—22 Sus muje- 

res: y acabose. Púes bien: UU. quedan siem- 
pre con sus honores de constitucionales: que- 

dan firmes en su puesto, porque no lo des. 
recen. Quedarán tambien con UU., aunque 

o lo quieran, los que se les pasaron 
vinieron las noticias de San Antonio 
ac, y de Ocobamba: y quedarán en 
hallan boy, los que antes y 
noticias nos han estado dando 
á otros. Este quedar en el 
r que podrán apear á nues- 
nuestra noticia: no señor; 
quo que. propone- 
oda elaridad, que 
abora y despues 
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dela batalla, solos, ento 
roctoriales QUO PAÑAMOS reyiyi, » 
Hesó la noticia del Movimiento q Cos 
San Juan; esto 08, el día en , de el PA 
Director era perdido, Nodos dio > 
na de la poblacion, la que y, f y 4 Pape 
la que no promueve revueltas y 4 
y el órden, celebraremos el crias 
remos; que ninguno de los que va 
bando constitucional cuando vinioy a asaroy a 
contrarias al Dircctor, ni ninguno d Oti 
en estos últimos dias han empezado - 8 
á nosotros, y que todavía se hallan pe Pasar, 
no, se acerquen á nosotros, ni noy dér ha Cami. 
ni nos digan: “todos SOMOS Peruanos h Mano, 
que es lo que se quier .” Nada de 60: rd s 
ganso en sus filas, murmurcnnoy, estén e 
para ver loque robamos del Tego 
cuenten uba por una las injusticias des Do 
tor, maldigan, calumnien, muerdan, y no y de 
á decirse directoriales. eng: 

En resumen: el convenio que pro 
á los facciosos es el siguiente, 

Si perdemos, déjennos solos, Esto e fácil 

Si ganamos, déjennos solos. ¡Cuán dificil 
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—Hemos visto impresa en el ”Peruno' 


la media carta del Jeneral Castilla, y sulect. di 
ra nos ha descubierto la razon probable de no e 
haberse aprendido mas que media cara. P 
Es de creer que ella haya sido escrita al (o. y 
ronel Deustua, que era el jefe de mas gradu. q 
cion despues de Lagomarsino, de logs quean 
daban por esos barrios. El Joneral Castilh z 
dice quela carta sirve para su corresponsaly ; 
para Lagomarsino. Tomaron ellos la cosaal ) 
pie de la letra, y dijeron como Salomon: divi: 
: 


dalur infans. La media carta aprendida cs 
pues, sin duda, la que cupo á Lagomarsino. 
—L.os valientes, como los jugadores, lie: 
nen sus marcas altas y bajas, sus cócoras, 8u 
objetos, sus palabras de buen ó mal aguero 
El Jeneral Lagomarsino está ahora en la época 
de bajamar, y tiene por cócora una palabra ca: 
balística. Esta palabra cabalística es Orlll: 
Ortiz Zevallos le fastidió en Arica, y Alvarado 
Ortiz le fastidió en Junin: y el Jeneral Lago 
marsino tira los treinta dineros con esta diab?* 
lica combinacion de letras con qué nunca '* 
sale bien la cuenta, colóquela por delante 0%” 
lóquela: por detras. + En su afliccion, dicen 41 
el jeneral derrotado se entreriene en repl 
esta 
DECIMA. 5 
¿Otro Ortiz? ¿Segundo chasco! 

¡Otro Arica?....¡Voto va! 

¡Ortiz Zevallos allá, 

y Alvarado Ortiz en Pasco! 

Si tercera vez me enfrasco 

en busca de mi Austerliz, 

fiero atacaré á Ruiz, 

á Ponce, á Sanchez, 6 + Porras: 

"MAS Nunca entraré en camorras 

con quien se apellido Ortiz. siii 
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